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AL PÚBLICO
l . a  i d m ¡ n f « t r a c t o »  d e l  p e r i ó d i c o  e n t ú  a b i e r t a  

t o d o «  lo «  « li a«  I i á b l l r «  d e  í> á  I I  a .  n i .

EL ADMINISTRADOR.

N u e s t r o s  G r a b a d o s

P edro Bustamante. —  Distinguido abogado de nues­
tro foro, en el que descuella como modelo de probidad. Es 
además un orador parlamentario de talla. En la Cámara 
delaño 1873, cuando llenaban con lamagestad de su pa 
labra ese recinto sagrado de las leyes, oradores como José 
Pedro Ramirez, Agustín de Vedia, Vasquez Sagastume» 
Velazco y muchos otros, que dejaron huellas profundas del 
período legislativo mas brillante que ha tenido el país,— 
ocupaba Bustamante quizá el primer puesto entre sus com­
pañeros,— pues si Ramirez lo aventajaba en vehemencia y 
Vasquez Sagastume en fluidez, nadie se le acercaba en la 
concision de la frase, en lo acerado de su forma y en su ha­
bilidad para la réplica.

E l Dr. Bustamante, por su carácter poco espansivo y 
por su modo especial de ser, vive cási condenado á un ais­
lamiento que el mismo se buscó. Es verdaderamente sen­
sible que un hombre de semejante talla, vejete en la oscu­
ridad de un retiro en parte voluntario, cuando le sobra 
esfera de acción en que espandir el vuelo de sus poderosas 
facultades.

Desempeñó várbig puestos públicos de importancia y de 
inmensa responsabilidad, y nunca ha sentido el vértigo de 
las tentaciones ilícitas. El mejor elogio que se puede ha­
cer de Bustamante, es decir que se halla hoy mucho mas 
pobre que al formar parte de aquel gobierno, cuya morali­
dad y honradez todos encomian.

F rancisco E strázulas. —  Falleció el inártes este dis­
tinguido amigo, perteneciente á una de las principales fa­
milias de nuestra sociedad.

Abandonó para siempre el mundo en la edad mas bella, 
cuando le sonreía un presente inmejorable al lado de la 
dulce compañera de su existencia.

Era un abogado de claro criterio y  de honorables pro­
cederes. Completamente entregado á su labor profesional 
y  á la vida tranquila del hogar, hacia ya mucho que no 
sonaba sil nombre en nuestros centros sociales y de ins­
trucción, de los cuales fué decidido cooperador en los pri­
meros años de su juventud.

Ofrecemos hoy á nuestros lectores el retrato de ese jó- 
yen é ilustrado compatriota, que si no deja una estela de 
luz en nuestro mundo intelectual, deja en cámbio un nom­
bre puro, que no es poco en los tiempos calamitosos poi­
que pasamos.

F é r ia . Cuadro tomado un poco del original y  otro 
poco á fantasía, por nuestro joven dibujante. Nos esclusa­
mos, tratándose de algo tan conocido, de entrar en espu­
taciones que están de más para el lector.

RECUERDOS INTIMOS

(A mi querido amigo Cirios J. Cantera)

( F R A G M E N T O )

Habían pasado tres años sin vérla. Tres años que la 
fatalidad me separó del ser que hizo latir por vez primera 
mi corazón, á impulsos de sentimientos desconocidos. 
Jamás esperé encontrarla de nuevo en la senda monótona

de mi vida, como se encuentra un oasis en las soledades 
del desierto. Si tan peregrina iinágen no se había borra­
do por completo de mi memoria, ya no me dañaba como en 
los crueles instantes en que me vi obligado á desgarrar 
su corazón, haciéndola sentir todo el peso de mi abandono. 
Como brilla una estrella pálida, cási perdida entre las 
brumas de un cielo indefinible, ella brillaba en el horizonte 
oscuro de mis penas.

Un dia la casualidad, precursora muchas veces de gran­
des acontecimientos, la puso otra vez en mi camino. Al 
vérla, experimenté la vaguedad sin nombre del enfermo, 
que trás aquella lucha entre la vida y la muerte, que dejó 
atrofiados sus sentidos, despierta del letárgico sueño, 
y empieza con lentitud á dárse cuenta de su estado. Mi 
asombro no tenia límites. La que para mi ya no ofrecía 
otros encantos, que los infinitos del recuerdo; la que 
solo ocupaba en el santuario de mi alma triste, el paraje 
destinado al ángel de las muertas ilusiones, estaba frente 
á mi, envolviéndome en el poema de lágrimas de su mira­
da, humilde como la de mujer caída, pero grande como la 
esperanza que renace, nuevo fénix, de las cenizas de pasa­
dos goces.

La encontré hermosa como una creación de fantasía 
alemana; aquellos ojos verdes y espresivos en su dolor, 
teniau la brillantez de los de una sirena, surgida de los 
mares de la imaginación, á las estrañas evocaciones de un 
poeta escéntrieo. Había algo de brumas polares en aque­
lla frente un tiempo tersa como un cielo de primavera en 
mi patria. Y sus cabellos de oro, que eran mis joyas, es­
taban cási apagados, como el fulgor de un astro que se 
hunde en el ocaso.

Me pareció rara su belleza; en vez de estimular el 
deseo, inspiraba el respeto de las desgracias infinitas. 
¿ Cómo te vuelvo á encontrar en mi camino, cuando pen­
saba no vérte mas ? me dijo con voz suave como una ple­
garia. He sufrido tanto desde que no te veo!. .. ¡Si 
supieras de que manera viviste en mí corazón! He sentido 
léjos de tí la nostálgia inmensa de los prosciiptos del 
cariño; pero no ese cariño material y grosero, que deja 
rastros en el organismo, como el ímpetu del huracán en la 
naturaleza: sino la vehemencia ideal de los sentamientos 
anhelados y no comprendidos; esos que dejan en el alma 
los rastros morales de un desencanto prematuro.

Y me tendió su mano, aquella mano otrora mórbida y 
a cuyo contácto m3 electrizaba. Al estrecharla, experi­
menté ese trio indecible del que vive en un segundo, un 
siglo entero de sensaciones inesperadas. Como por un 
golpe de fantasmagoría, trazó entonces la imaginación, 
en el cuadro de mis recuerdos, el espléndido panorama de 
mis pasados goces. Aquellos paseos campesties en las 
azules noches, cuando la viajera del espacio poetiza lo que 
baña con sus pálidos rayos;— cuando las almas que aman 
se identifican con la naturaleza y todo se mira mas bellô  
á través del prisma de una esperanza, virgen de contra­
riedades. Los juramentos repetidos mil veces;—los su­
blimes éxtasis del amor juvenil, de ese amor primero que 
tiene los encantos de la sinceridad, de la pureza, de los 
grandes entusiasmos, y que solo se valora cuando el espí­
ritu quebrado por las vicisitudes de la vida’ compara el 
poema de lágrimas del presente, con el delicado idilio de 
los tiempos que se fueron.

No pude mas;—la einocion me ahogaba;—mi voluntad 
era pobre para detener el oleage de lágrimas de mi cora­
zón, que sordamente batía las paredes de mi pecho.— La 
abracé con ternura y lloré inmensamente, con ese llanto 
sin précio de los sentimientos nobles —Ella también llo­
ró, como se llora pocas veces en la vida. Después, cuundo 
la tranquilidad volvió á nuestras almas, vi su rostro 
iluminado por dulce sonrisa, como un cielo por el iris de 
bonanza, y la contemplé digna como en sus púdicos quince 
años, cuando expléudida mariposa del vergel humano, 
revoloteaba á mí alrededor, sin haberse quemado aún en 
el fuego volcánico de mí pasión.

A TILA.

EN EL ÁLBUM DE ANITA ZUMARÁN

Rayo de luna que reverbera 
Sobre un brillante de albo color,
Rosa encendida que abrió su cáliz 
Al primer beso que dióle el sol:

Límpido cielo sin una nube 
Lanzando oleadas de clara luz,
Inmenso abismo de los espacios 
Pintado siempre de eterno azul:

Lago dormido donde la luna 
Su faz de nácar suele asomar,
Y que al mas leve roce del ala 
De un ave, túrbio muestra el cristal:

Eco de un ave de plumas de oro 
Que en la callada noche se oyó,
Poblando el aire de melodías 
Con sus sentidos cantos de amor:

Rayo de luna, rosa fragante,
Límpido cielo lleno de luz,
Lago de plata, cauto de un ave,
Todo eso, Anita, lo encierras tú!

Alejandro MagariSos Rocca,

Enero de 1883.

N O C H E  DEL A L M

( \ 0 C T I R \ 0 )

I E S P R E S A M E N T E  P A R A  E L  I N D I S C R E T O

Brilló en los senos de los cielos azule«, l i  espleudoroi 
luz de la pálida viajera.

Hermosa noche, perfumada de aromas y de tibia 
brisas.

Ningún ruido importuno, interrumpe la tranquilidi 
de mi plácido retiro.

Silencio y soledad, doquiera encamino mis pasos.
Calma y sosiego, en el hogar desierto.

Y _ el alma plegó sus álasy remontó *u vuelo, á
brillante pátria del Ideal.

Y vió sentada en el rústico banco del jardín, á una m 
jer de tez marchita y mirada apagada, que estrechaba eo 
trasu corazón y sus lábios, una carta.

Y raudales de lágrimas, brotaban de sus ojos y en m 
dio de sus sollozos decía:

“Sí; hoy hacen justamente cinco años, en que por v 
1 primera, sentí latir mi corazón.

“Aquí, en este banco, en este mismo jardín y en ni 
espléndida noche de verano, iluminados por la luz de 

I luna, siu mas testigos que Dios, nos juramos un ain 
j  eterno.

Y fuimos felices, oh! inmensamente felices.
Ni la mas pequeña nube empañaba el cielo purísimo 

¡ nuestros amores*.
Vivíamos el uno para el otro: lejos del mundo y de s 

i miserias.
Uu dia — por siempre jamás dia maldito — la gue)

' estalló y él, el amado de mi corazón, el esposo de mi alr 
partió: la pátria le reclamaba y corrió á ocupar su pue 
entre las filas de sus valientes compañeros.

Y pasó un año y no volvía.
Y yo agonizaba de angustia y de dolor.
Ya no tenia eneantos para mí, el paisaje sonriente



bí i.a naturaleza; ya no tenían poesía para mi las templadas 
d-noches de primavera.
f Y sin mas compañero que mi dolor, me refugiaba en el 
I  antuario de mis creencias, para bendecir y amar su re- 
■  :uerdo.. . .

lí
»<

o

Y antes de que sus ojos se cerraran para siempre, su 
iltimo pensamiento filé para mí, y su último adiós lo trazó 
Un mano helada, por las sombras de la muerte.’’
' Y la triste mujer inclinó la cabeza sobre el pecho.

Y la luna veló su faz, para no iluminar el semblante 
dolorido, de aquella alma despedazada!

Y el alma plegó de nuevo sus álas y vió :
En un lujoso retrete, á un i mujer de espléndida belle­

za, que de rodillas, ante la iinágen de María, elevaba al

f íelo sus preces.
Allí, en aquel regio salón, iluminado por bujías color 

ile rosa y embalsamado el aire por esquisitos perfumes, 
cjmoraba la muerte!

En aquel corazón de veinticinco años había una tumba.

4 Era la víspera del dia, en que esa sedosa cabellera, ne- 
ira como el ála del cuervo, caería bajo una tijera infame.

|| Era la víspera del dia, en que toda esa juventud y her­
mosura, brillaría por última vez en el mundo, para desapa­
recer por siempre jamás, tras las puertas de un convento!

Asi también, en el árido desierto de la vida, cuando el 
norazon huérfano de afecciones no encuentra en la tierra 
ín lenitivo á su quebranto; el alma plega sus álas en la bri- 

i lante patria del Ideal, para buscar allí la Felicidad 
Ésoñada!

Raymunda Torees y Quiroga. 

Buenos Aires, Marzo de 1885.

A UNA AMIGA

¿Es acaso, señora, menos bella 
Que la lisonja placentera y dócil,
La sòbria ingenuidad que fácil brota 

En el labio modesto ?

¿Es por ventura de mayor encomio 
El acento que adula á nuestro oído,
Que el que llega á la púdica conciencia, 

Y al corazón persuade?

¿Es la flor de matices decorada,
Que en la cópa del árbol se colúmpia, 
Mas preciada que el fruto sazonado 

De matices desnudo ? ....

Verdad que es bella la lisonja: dulce 
Nos es oir su adulador murmullo;
Mas ¿qué deja tras sí? Triste memoria 

De mentidos halagos !

Yo siempre amé la ingenuidad, señora : 
Util la siento, la conozco bella,
Y en valor y firmeza la comparo

Al pulido diamante.

Ella, hija noble del honesto lábio,
Grata y sonora á mis oidos vibra,
Y cuando calla, trás de si me deju.

Persuasivo recuerdo.

Mas ¿qué me vaio que sutil lisonja 
Hasta mi llegue aduladora y blanda?... . 
Trocado en humo el aromoso incienso,

En los céfiros huye.

Í Ella, señora, en el humano oído,
Instantes vivo regalada y dulce;

Mas de* pues huye dól, como el incienso 
Del turíbulo, en humo.

L. González.
febrero 22 de 1885.

EL INDISCRETO

UN CUENTO INÉDITO DE EDGAR POE

LA CANCION DE HOLLANDS

( T R A D U C C I O N  L I T E R A L

Hace próximamente seis mil años que el hombre avan­
za á través de lo desconocido.

Lo que ha descubierto es nada en comparación de lo 
que queda por (lescnbrir y de lo que nunca descubrirá.

La imaginación se espanta ante ciertos problemas que 
no resuelven el álgebra, la trigonometría ni la medicina.

En este número se encuentra el caso del señor J. S. T. 
Hollands, muerto e) Baltimore el año último. Que no se 
me acuse de inventar los hechos que voy á referir. Tes’ 
tigo presencial del caso, no he de olvidarles aunque viva 
cien años.

No puedo recordar donde hice el conocimiento de J. 
S. T. Hollands. Es posible que fuese en Bosto -, en el 
hotel de Tomahanz donde me hospedaba con frecuencia. 
J. S. T. Hollands, era un pobre diablo de seis piés de esta­
tura, de inteligencia vulgar y extremadamente nervioso. 
En aquel tiempo pasaba su existencia haciendo malos 
versos,que presentaba con regularidad á los periódicos sin 
lograr su inserción.

De todos modos, lo cierto es que en Junio del año 
último volví á encontrármelo en Baltimore: vivía en 
Union's Hotel, justamente en frente de la casa en que 
yo nací.

Le hallé en la calle; pero parecía tan preocupado, que 
no me reconoció. Estaba muy cambiado. Delgado en 
extremo, hacia el efecto de un esqueleto; sus ojos veíanse 
rodeados de anchas ojeras.

Resolví verle; pero se había convertido en un sér tan 
insociable como un irlandés después de beber; me presenté 
muchas veces en su hotel, y siempre se me negó sistemá­
ticamente que estuviese en casa.

El criado encargado de trasmitirme sus poco amables 
respuestas, me dió detalles de la vida de este hombre sin­
gular.

J. S. T. Hollands nc salía casi nunca, se quejaba de 
vivos dolores en el pecho, y se negaba á ser visitado por 
ningún médico.

De cuando en cuando tocaba el violin, pero siempre 
ejecutaba la misma melodía. Dos ó tres véces había can­
tado la misma canción con letras incoherentes, en que se 
hablaba de corazón vacío, gusano roedor y toque de agonía.

El criado emitió la opinión de que J. S. T. Hollands 
habría tenido en Boston alguna historia de amor que le 
desarregló el celebro.

Había ya casi olvidado & J. S. T. Hollands, cuando á 
los ocho dias encontré al mismo criado.

El loco del violin está muy malo, me dijo, venid á ver­
le, puesto que sois médico.

Yo lo seguí, y el dueño del Union s Hotel me intro­
dujo sin dificultad,en el cuarto del enfermo.

Este se hallaba tendido en su lecho; no conocía á nádiei 
y su rostro tenia marcado todos los earactéres de la tisis 
mas avanzada.

$
Una idea cruzó por mi mente. Hacia dos años que 

no me ocupaba en hacer pruebas de magnetismo, de que 
habia obtenido algunas véces resultados sorprendentes.

Inmediatamente comencé á dar pases magnéticos sobre 
la cabeza y el pecho del moribundo, que en el primer mo­
mento y cuando la acción de mi mano se ejerció sobre 
su frente, experimentó una fuerte sacudida, que no tuvo 
otro resultado, á pesar de mi fuerza magnética, hasta que 
pasó un cuarto de hora.

El pulso era casi imperceptible.

9 9

Señor Hollands, le pregunté, ¿dormís?
Sí......... me respondió ¡No!.......... ¡No es bastante!
Di nuevos pases sobre su pecho y su cabeza y le pre­

gunté de nuevo si dormía.
Sí, me contestó con voz estridente* rechinando los 

dientes con temblor convulsivo.
¿Donde estáis?
En Boston......... en la calle de Sumnters.........en casa

de......... ¡No me obliguéis á pronunciar este nombre!
Yo reconcentré toda mi voluntad y le ordené que me 

dijese el nombre.
Laura L......... ! esclamó con voz dolorida. Desper-

tádme!
La fisonomía de Hollands estaba de tal manera des­

compuesta, que creyendo imprudente insistir sobre ese 
punto, le pregunté.

Donde os duele?
El moribundo se inclinó en el lecho, apoyándose sobre 

el brazo izquierdo, y apretando convulsivamente su cora­
zón con la mano derecha, entonó una canción incoherente 
que con su débil voz acentuaba, dando señaladas muestras 
de dolor.

Las ideas contenidas en el verso incorrecto de su cauto 
especial, eran los siguientes:

Yo sentí que mi corazón se rompía 
La noche en que me dió el último beso,
Y  como un gusano que entra en un fruto 
Sentí introducirse en mí 
El amor que roe y que mata.

¡Toma, pues si és su canción! exclamó el criado. Ho­
llands continuó:

El amor que ha pendrado en mí corazón 
Y  lo ha devorado enteramente,
¡E l amor ávido!
Después, como un pobre sin pan,
Ha muerto de hambre 
En mi corazón vacío.

Su cadáver helado y  ríjido 
Golpea con cadenciosos latidos 
La roja pared de mi corazón muerto. 
Y  no me atrevo á moverme 
lorque le oigo tocar á agonía 
Cuando hago él menor movimiento

J. S. T. Hollands terminó su estraña canción con uu 
hondo gemido y cayó exánime sobre el lecho.

Le desperté y me reconoció.
Salid de aquí! me gritó con furor.
¡No estoy loco......... no estoy loco!

#
Salí, en efecto, del hotel, tristemente im¡ resionado.
Por la noche encontré á uno de mis amigos de Boston, 

á quien pedí noticias de Laura L . . . .
Me dijo que era una mujer de costumbres ligeras, con 

quien Hollands habia debido casarse, que en aquellos mo­
mentos estaba en relaciones con un tal Van S__ comer­
ciante de Amberes, establecido en Boston.

Al dia siguiente, sábado, volví al hotel á las nueve y 
media de la noche.

Toda la casa estaba en movimiento.
Hollands agonizaba.
Cuando entré en su cuarto, apenas le quedaba un 

soplo de vida.
Le di algunos pases magnéticos, y el moribundo, al 

principio tranquilo, saltó bruscamente del lecho, sin que 
nadie osára detenerle, y con una voz que parecía escu­
charse á gran distancia, cantó con la misma música del 
dia anterior los versos siguientes :

Hoy es por ella.
Por quien con doble fuerza suena la campana de la agonía 

En su corazón destrozado por los golpes.
Vá á cesar el sonido....... Rogad todos
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PELUQUERIA HE MAYO
DE

RANDON Y CALMET
CALLE 25 DE MAYO ESQUINA'MISIONES 

MONTEVIDEO

CLASE E S P EC IAL  DE A R T ÍC U L O S  PARA BA Ñ O S
p O P A  J3l ANCA PAI^A JfíOMBRE 

GRAND SALON DE C O IFFU R E

Spísiilití Is trmu ti Cheveu

GALERÍA DE GRABADOS
DE

“EL INDISCRETO”
ED ICIO N  E SPE C IA L

Los re tra tos aparecidos en la Galería de este periódico, 
se venden en las principales librerías de Montevideo y en 
la litografía GODEL Y Ca. á razón de 0$50 el ejemplar, 
impreso en riquísima cartulina.

El Administrador.

OLIVA Y SCHNABL

UNICA CASA ESPECIAL
EN LENTES Y ANTEOJOS 

PARA CUALESQUIER DEFECTO DE LA VISTA
PARFUMERIE FUIE FRANÇAISE ET ANGLAISE

P a p e l e r í a
DE

GALLI Y C.a
GALLE 25 DE MAYO, N.os 304  A 312

Tinteros de todas clases; gran surtido de pa­
peles de fantasía con monogramas y llores á ia 
acuarella; carteras tinas; lapiceros y un surtido 
completo de artículos de fantasía.

PAPEL PINTADO

CASA ESPECIAL DE POSTIZOS
PARA SEÑORAS

UNICA PELUQUERÍA DONDE SE HACEN LOS PEINADOS 
P O U F  P A P I L L O N S

SURTIDO GENERAL EX FANTASIAS

PERFUIItRÍAS— BASTOIERÍA— PARAGÜERÍA— ROPA BLAIC»

A. F R A N C
PELUQUERIA FASHIONABLE

MONTEVIDEO

CALLE 25 DE MAYO 168, ESQUINA SOLIS
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SISTEMA PERFECCIONADO PARA LAMINAS
DE TODAS CLASES

PARA

I L U S T R A C I O N E S  D E  O B R A S  Y AVI SOS ,
M A R C A S  D E  F A B R I C A  Y R E T R A T O S

EL MAS EXTENSO SURTIDO DE LIBROS Y PA PE L E S  EN BLANCO

Y K X T t M  P O R  N I T O R  V  M I M O H

TBECIOS DE LA CASA NO ADMITEN COMPETENCIA

Por el sistema empleado para estos clichés se obtiene 
la ejecución mas perfecta y  una gran facilidad para ’a 
impresión.

Se invita á los interesados pasar á ver las muestras y 
se convencerán.

LITOGRAFIA Y TIPOGRAFIA
231—CALI ,E CER R ITO -231

#25 O E M A Y O  ITO E S Q U I N A  S O U S

DE

J U L I O  M O U S Q U È S
Í70-G A LL E  25  DE M A Y 0-170

ESQUINA i  LA DB 20LIS

M O N . T E V I D E O

Pianos alemanes, franceses y norte americanos 
de los frabricvintes más afamados.

Ilarmoniums de Masón «fe Ilamlin, Norte-Amé- 
rica.

SE ALQUILAN, AFINAN Y COMPONEN
NOTA—La casa gaiante todo piano que venda 

asi como las composturas.

^MONTURAS EN p«0  , jpLATA, ^ALUMINIUM, JETO, j3TC

G r a n  s u r t i d l o  « l e  O r m c l o N  p a r a  T e a t r o
EN NÁCAR, MARFIL, ALÜMINIÜM, NEGROR, ETC.

A TODO PRECIO
l i u t r m i i É s  para Agrimensor

l i s I r i w t D i  |ira Ulitis y Otilistas 
Dios artificiales

Gemelos para Teatro, para Harina y para Campo 
Anteojos larga l is ta  para ESTAICIERO, y t u  I t  4  logias I s  alcance 

25 IDE MAYO, 240
E N T R E  M ISIO N E S Y 7. ABALA

A .  G O D E J ,  Y  G A

G R A N  E S T A B L E C I M I E N T O  A R T Í S T I C O
A VAPOR

PREMIHOD EN L A  EXPOSICION OE CHILE [DE 1876

HeiiUs. de oro ea I¡¡ Exposición do Pxysandi 1380
H tla lla  1 ¡  n i  |  i t r a  i s  (lata  m la Eiposicioo le  B raios Aires de 1882

Establecimiento especial en todas clases de trabajos de 
lujo, Crómos, Fotolitografía, tarjetas de visita, de todas cla­
ses,participaciones de enlace,participaciones de nacimiento, 
papel de esquelas con monúgramas, sobres, etc., impresiones 
en género etc., etc.

Contando esta casa con los mejores artistas y las má­
quinas mas perfeccionadas se encuentra en situación de po­
der servir á sus dientes con toda prontitud y esmero.

SURTIDO LINDÍSIMO DE PAPELES DE FANTASÍA
Y DE TARJETAS DE TODAS CIASES

CAUE CEBBJTO ¿31

Fortificante
Aperitivo

; M t iA
ir  «

Anti-Fiebroso
Digestivo
Está recomendada

l  L U
1 SEÑORAS

, J  VIEJO»

Llamado
a* Deudosa (

mayor L|C0R

2i ,T O o  H ï r e v
V  v i e j o  K.
^ C O G N A C ^ /

INVENTOR 
y  único Fabricanto

O A . A R D U R A Q
b u t e , t i r a  H  cep at errasela) —

O  O


